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UN GRAN OBJETIVO
Un verano feliz.
Alimentación en Cabo Verde.
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Ahora que las luces de colorines iluminan nuestras calles formando 
los dibujos más clásicos de la Navidad. Ahora que el olor de las castañas 
recién asadas nos retrotrae a nuestra infancia con un cucurucho de papel 
de periódico. Ahora que los centros comerciales disponen sus escaparates 
de la manera más vistosa posible. Ahora que el frío se cuela en nuestros 
cuerpos a pesar de los abrigos, los gorros y las botas. Ahora que los 
perfumes y los juguetes salen de sus almacenes para llenar los espacios 
publicitarios, cada vez mayores, de las cadenas televisivas. 

Es ahora cuando no podemos olvidarnos de ti, sí, de ti que sostienes 
este número especial de Misiones Salesianas en las manos. No po-
demos ni queremos olvidaros de ti porque tenemos muchas cosas que 
decirte, porque tenemos muchas cosas que agradecerte, pero también, 
por eso de no perder la costumbre, porque tenemos muchas cosas que 
pedirte.

Tenemos que decirte que gracias a tu apoyo y esfuerzo, este año 
miles de niños se han vuelto a reencontrar con esa sonrisa que tenían 
olvidada, con los libros que pensaban que jamás volverían a coger…

Tenemos que agradecerte tu aportación para que esta gran familia 
pueda seguir sembrando de sueños todo el mundo, porque creemos que 
los niños y jóvenes tienen derecho a soñar con un futuro y tú lo has 
hecho realidad.

Y queremos pedirte que no te olvides de nosotros en estas fechas 
navideñas. Son unas fechas familiares y por eso queremos que hagas 
un hueco imaginario en tu cena de Nochebuena a Idekel, a Shamia, a 
Mario… ponle el nombre que desees a ese niño, niña o joven que gra-
cias a ti disfrutará de una Navidad feliz y tendrá el mejor regalo: sentirse 
querido aunque sea desde muy lejos, querido como en familia.

Ahora...
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Así debería ser, pero lo más normal es que cuando el 
año nuevo se acerca empecemos nuestra peculiar lista 
de buenos propósitos de cara al año que comienza: 
me apuntaré al gimnasio, es una de esas tasas que 
todo español paga alguna vez en la vida. Dejaré de 
fumar, pero bueno no vamos a comenzar el día 1 que 
es un día festivo, mejor después de Reyes. Y si quere-
mos destacar con nota también podemos sumarnos a 
aquello que se dice de “comienzo a hacer dieta, que 
con solo quitarme unas cañitas, que es que en casa 
comemos demasiado”.

Y lo peor de todo es que encontramos para todo esto 
apoyo en la masa, tus amigas dicen que se apuntan 
contigo al gimnasio; los compañeros de trabajo que 
podíais salir a correr después de trabajar; tu vecina te 
comenta lo bien que se ha quedado su amiga Josefina 
que fue a un dietista que le “recetó” una dieta disocia-
da. O esa amiga de tu mujer que, tomando el café, te 
cuenta que su marido, desde que tuvo ese infarto y ha 
dejado de fumar, se encuentra mucho mejor y además 
ya no ronca, entonces tu mujer te mira de una manera 
bastante sospechosa… En definitiva, todos estamos 
acostumbrados a marcarnos metas a corto, medio y 
largo plazo.

Vivimos de objetivos cumplidos y de buenas propuestas 
con las que mejorar. Vivimos tan deprisa que ni siquiera 
tenemos tiempo de repasar esas pequeñas metas per-
sonales que nos marcamos a principio de 2010 y de 
las que ya seguramente nos hemos olvidado, porque 
el hombre vive de sus éxitos y prefiere no mirar atrás 
si no ha conseguido lo que deseaba, no vaya a ser que 
veamos que hemos fracasado. 

Y es que, si nos fijamos, vivimos a un ritmo un poco 
extraño, medimos nuestro esfuerzo en cursos, donde las 
vacaciones marcan un punto de inflexión y mucho más 
en los niños, pero los buenos propósitos los dejamos 
para el año que comienza… vivimos casi tres meses en 
una eterna definición de objetivos.

El año pasado terminábamos recopilando informa-
ción sobre Cayambe, una zona de Ecuador que en un 
momento dado fue devastada por un terremoto, pero 
que sirvió para que la gente se uniera en un trabajo 
en común sin importar raza, clase o condición en uno 
de los proyectos comunitarios más bonitos que se han 
planteado desde Misiones Salesianas. La vida de la zona 
orbitaba alrededor del centro comunitario y de la mater-
nidad Mitad del Mundo.

Daba la sensación de que la Tierra en su 
temblor, les había arrebatado sus pertenen-

cias, sus bienes y sus casas, pero les había 
devuelto algo que habían perdido, algo llamado 
solidaridad, acompañamiento… en definitiva 
sentirse humanos. Es enternecedora la imagen 

de una región desolada por un terremoto, sinóni-
mo de muerte, y a su vez  girando alrededor de un 
centro de maternidad, seguramente el mayor símbolo 

de vida. Una imagen evangélica: la vida vence a la 
muerte y esos bebés, que siguen naciendo allá, nos 
demuestran que Dios no ha perdido la esperanza en 
la humanidad. 

Estabamos emocionados con ello, queramos o no, 
para escribir los artículos, redactar notas de prensa 
y preparar textos de campaña; teníamos que leer, 
charlar, conocer... eso al final te lleva querer 
a determinados proyectos y 

realidades de una manera especial, y a necesitar contárselo 
a los demás deseando que les emocione tanto como a no-
sotros. Pero bueno, cada uno tiene una sensibilidad distinta 
ante la misma realidad y reconocemos que somos unos 
enamorados de estas imágenes curiosas y estas realidades 
que tienen un punto de originalidad por encima del traba-
jo que las hace especiales. 

Y en esas andábamos, jugando con titulares para 
mostrar a los lectores de Misiones Salesianas la vida 

de Cayambe de una manera impactante, si no espec-
tacular, sí lo suficientemente chocante como para 

que continuaran más allá de la primera línea 
cuando el mundo se paró en el Caribe. No 

podía ser, estábamos escribiendo sobre un 
terremoto y las informaciones que nos 

llegaban por la radio, por Internet, 
por la televisión, nos decían que 

la Tierra había temblado, y que 
esta vez no había sido un pe-

queño temblor, había sido 
el seísmo del siglo.

En estos momentos en que el árbitro ya mira el reloj con intención de pitar el final de este 2010, es momento 
de hacer un repaso de lo que nos ha reparado un año redondo, por lo menos en cuanto a la cifra se refiere.
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Nuestra búsqueda de información nos mandó a 
la otra punta del planeta a trabajar en los proble-
mas educativos que existen en Timor Oriental. 
Un país desconocido para el gran público y segu-

ramente un país completamente desconocido para 
los lectores de Misiones Salesianas. Dicen que no te 

acostarás sin saber una cosa más y terminamos el año 
conociendo mucho más de lo que sabíamos, que era 
poco, sobre ese pequeño gran país que es Timor, y con 
el deseo de haber sido capaces de transmitíroslo.

Tras un pequeño viaje por Kara, en Togo, viaje lite-
rario, todo sea dicho, en el que conocimos la realidad 
de los niños de la calle y el trabajo que desarrollan los 
salesianos en los foyer, mi destino volvió a toparse con 
la isla de la Española.

Sabíamos que  había golpeado con muchísima 
fuerza a Haití, que en República Dominicana y 
Cuba lo habían sentido… Las noticias se agol-
paban y empezábamos a temer lo peor, y lo peor 
se concretó en noticia: “Los colegios salesianos estaban 
por los suelos, y bajo las ruinas de uno de ellos se agol-
paban cientos de niños, profesores…” .

Ahora, mientras escribimos estas líneas, no podemos 
evitar sonreír al recordar lo inocentes que fuimos aquel 
día 10 de enero de 2010. Lo primero que hicimos fue 
lamentarnos, porque seguramente toda la producción 
de campaña que habíamos realizado sobre Cayambe 
se quedara ahí, en el tintero, seguramente habría que 
ponerse a recopilar información casi en directo sobre 
Haití para poder sacar una revista especial. En aquel 
momento no éramos conscientes de que aquel trágico 
suceso uniría nuestro año 2010 a esa isla dividida en 
dos países, a esa isla que Colón bautizó como “La Es-
pañola” y que ya forma parte de nosotros.  La Española 

nos ocuparía gran parte del año y sería la fuente de 
nuestros desvelos. 

De la cobertura del terremoto de Haití quedan en 
nuestro haber muchas anécdotas, como la participación 
de Misiones Salesianas en un telemaratón solidario en 
Puertollano o las decenas de llamadas de periodistas 
que nos demandaban información o el contacto con 
alguien que estuviera allí. 
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de ayuda, ya no en la emergencia, sino 
en el acompañamiento y la reconstrucción. 

Esta ha sido nuestra experiencia en un año que se nos va sin 
que seguramente lo hayamos exprimido del todo. Ha sido un año en el que vosotros nos habéis mostrado que 
vuestra solidaridad y sensibilidad ante los más necesitados no entiende de razas, colores ni fronteras. Por eso, 
en nombre de todos los niños y jóvenes a los que hemos dedicado este año, queremos agradeceros vuestra atención, 
vuestro acompañamiento y vuestra ayuda.

Esta vez era un momento muy dulce. Se cumplía el 
25 aniversario de Muchachos y Muchachas con Don 
Bosco, una de las obras a las que más cobertura infor-
mativa le hemos dado, y muy merecidamente, todo sea 
dicho. Muchachos y Muchachas con Don Bosco es una 
obra pionera en el trabajo con niños de la calle en la 
República Dominicana y su trabajo es reconocido por 
toda la sociedad.

Y deseábamos terminar el año recordando a 
Haití. Un recuerdo sentido, con cariño, con el deseo 
de poderos contar los avances en el trabajo y daros 
las gracias ahora que ya no es una noticia de prime-
ra plana en los telediarios. Deseábamos hacerlo 
así y lo hemos hecho, pero con una salvedad: en 
estos últimos días Haití ha estado en boca de 
todos por culpa de, la epidemia de cólera y 
un huracán que quiso dañarles. 

Haití te sigue necesitando. 2010 ha sido 
un año redondo, seguramente podría ha-
ber sido mejor, pero fue redondo, comen-
zamos con una necesidad urgente en 
Haití y lo finalizamos con una petición 
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Hay un gran detalle que hace las Navidades en Haití 
diferentes. El 2 de enero, Haití al completo, celebra el 
Día  de su Independencia y esto le da un color espe-
cial. Haití es un pueblo orgulloso de saberse y sentirse 
la primera República negra que se independizó de los 
colonizadores blancos y europeos. Durante siglos ante-
riores, sus amos franceses no les dejaban tocar las cala-
bazas por ser un alimento especialmente valorado, las 
cultivaban pero no las comían. A partir de 1804, como 
rito que simboliza la liberación y el fin del esclavismo, el 
día de Año Nuevo desayunan, comen, meriendan y ce-
nan (como para olvidar el hambre) una sopa hecha con 
vegetales, algún trozo de carne y sobre todo calabaza, 
mucha calabaza.

Con esta tradición, recuerdan que ya no son esclavos 
y, según ellos, conservar este rito les trae buena suerte 
para el año que entra. Tal vez habría que cambiar el sig-
nificado de la palabra “esclavo”, modernizarla, porque 
todos sabemos que siguen existiendo esclavos, en todo 
el mundo, en todos los países, en muchos rincones sin 
respetar raza, sexo ni edad.

Pero Jesús, pobre, nacido sin papeles y perseguido 
hasta la muerte, aunque nació muy lejos de aquí vive 
en cada corazón de este pueblo. Las iglesias, grandes, 
pequeñas, bajo una carpa o bajo el cielo, se abarrotan 
durante los días de Navidad y se respira una fe y espe-
ranza inalterable pese a los embistes sufridos durante 
siglos… ENVIDIABLE.

Con una fuerte cultura religiosa y una fe inquebran-
table, el 24 de diciembre los haitianos y haitianas 
celebran una eucaristía a medianoche, como nosotros. 
En Haití no hay celebración si no se canta. Bellas can-
ciones en su lengua natal, el creole, y con un ritmo más 
africano que caribeño. Canciones llenas de solidaridad, 
de lucha y de amor. Canciones que cerca de trescientas 
mil personas ya no cantarán.

Este año será especial, pero ya en años anteriores, 
esa noche Papá Noel no pasará por la mayoría de las 
casas haitianas como tampoco pasan los Reyes Magos 
que dejan su magia para familias y sociedades más pu-
dientes. Este año hay millones que tampoco le esperan, 
no le necesitan.

Durante estos días, algunos comercios de la ciudad se 
van llenando de lucecitas, de adornos navideños, de mu-
ñecos de nieve hinchables como en cualquier otra ciudad 
,pero a 28º centígrados, como en Nazaret. En cuanto uno 
sale y se adentra en las calles desaparecen casi todos los 
símbolos que nos recuerdan que es Navidad. En ocasiones 
puedes encontrar un arbolito, un nacimiento y no hay 
alfombras rojas.

Estas Navidades serán tristes. Millones de haitianos 
recordarán este año como el del terremoto y volverá 
la presencia a cada casa de los cientos de miles que 
faltan.

Olga Regueira Landete.
Cooperante de Jóvenes y Desarrollo en Haití.
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Había un villancico en Inglés que venía a decir 
algo así como “De nuevo Jesús vino a la Tierra hace 
mas de 2.000 años y lo hizo en nave espacial y los 
coros de los ángeles cantaban entre las estrellas al 
ver Niño Dios pasar…”

Quizás no sea muy difícil imaginarse al Niño Jesús 
viniendo en una nave especial, siendo esta la época 
de la alta tecnología y la carrera espacial… Pero más 
bien pensaría yo que en Pakistán el Niño nacerá tras 
visitarnos en una barca de pesca… Una barca como 
aquellas en las que hemos viajado hace unas semanas 
para visitar familias que antes vivían en el desierto… 
y de repente se vieron en medio de las inundaciones.

Las inundaciones que este año han arrasado el país 
de Norte a Sur (las peores de nuestra historia) no de-
jarán a los cristianos de Pakistán celebrar una Navidad 
muy tranquila. Tanta devastación no podía, como mí-
nimo, pasar una pesada factura en muchos aspectos: 
recrudecimiento del conflicto armado en el norte del 
país, secuelas de una inflación que ahoga ya a más 
de medio país y en la que los pobres sufren aun más, 
reclutamiento masivo de militantes que seguro darán 
más de un susto en el Nuevo Año…

Pero, a pesar de todo, celebraremos la Navidad en 
Pakistán un año más. A pesar de todo nuestras calles, 
en lugares como Youhanabad (la Ciudad de Juan), Ma-
riabad (la Ciudad de María) o Josephabad (la Ciudad de 
José) se volverán a vestir de las luces que los cristianos, 
pobres en su mayoría, pagan como pueden. No serán 
espectáculos de bombillas ni nada que se vea desde 
muy lejos siquiera… pero será el esfuerzo común, de 
una comunidad de creyentes que no espera nada del 
Gobierno ni del resto de la sociedad. 

Aquí estamos solos… o casi solos. Dios está con no-
sotros, pero sabemos que Él está también con quienes 
nos atacan, nos discriminan o piensan que no tenemos 
sitio en esta república islámica de Pakistán… Qué más 
quisieran ellos que haber visto la última Navidad… 
pero no… la Navidad estará presente una vez más en 
nuestras calles, en los puestos de pulseras que las niñas 
esperan durante todo el año, en los juguetes de plástico 
que no durarán más de cuatro días, en las estrellas de 
Navidad que colgarán de nuestras azoteas y puertas.



20

¿Por qué hay gente que no quiere celebrar la Na-
vidad? Quizás no tengan nada que agradecer. Nosotros 
en Pakistán tenemos mucho que agradecer cada año, 
empezando por la propia vida. Qué gran regalo… nues-
tra vida. La Navidad será también un tiempo propicio 
para celebrar la vida… y agradecer a aquellos que nos 
dieron la oportunidad de nacer, como Jesús, en un hogar 
que nos acogió. 

Desde Pakistán, con nuestros hermanos y 
hermanas, unidos en la oración, os deseamos a 
todos...

Aquí no tenemos miedo a celebrar la Navidad, 
no tenemos miedo a que se nos señale con el 
dedo y ni siquiera a que nuestras casas sean ata-
cadas esos días… Jesús va a nacer y necesita hogares. 
Y los cristianos en Pakistán le siguen ofreciendo los su-
yos… así que, si un día todas las puertas del mundo 
estuviesen cerradas al Niño Jesús, yo estoy seguro de 
que volvería a nacer en algún rincón escondido de Pa-
kistán… Porque aquí tiene sus posadas, sus establos, 
sus “Marías” y “Josés” para darle todo el cariño que le 
hará falta… se trata solo de devolver cuanto hemos 
recibido en la vida. 
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El público joven ha sido quien mayoritarimente ha 
acudido y gozado de la exposición. Y su respuesta 
ha sido excepcional. Los más pequeños disfrutan ma-
ravillados de las figuras animales, de las jirafas y los 
elefantes, y disfrutan con los tocados hindúes que sin 
duda les recuerdan, como ellos mismos dicen, “a los 
sombreros de los Reyes Magos”. Quienes les siguen 
en edad valoran y se interesan por cada uno de los 
objetos, quieren saberlo todo de cada pieza, preguntan 
y escuchan asombrados la historia que hay detrás de 
cada una de ellas. Y los más mayores de entre los jóve-
nes, sin duda se interesan por la labor que hay detrás 
de todo aquello, por la situación actual de África, por el 
trabajo que se realiza en los países en conflicto o por 
las dificultades que se pueden encontrar los misioneros 
en su trabajo en América.

Pero lo mejor de todo es que la exposición no es ex-
clusiva para los chavales, sino que han sido muchísimos 
los adultos que la han recibido con entusiasmo. Y es este 
público el que más resalta la tarea de los misioneros. Mu-
chos conocen la historia de los Salesianos, es realmente 

sorprendente conocer la cantidad de personas que tie-
nen relación con esta gran familia, gente que ha 

estudiado en sus colegios o que simplemente ha 
pasado las tardes en sus patios aprovechando 
las puertas abiertas para jugar al fútbol o al 
baloncesto y quienes, al ver la exposición, 
recuerdan todos esos mágicos instantes.

Para nosotros, que hemos contemplado to-
das esas reacciones, que hemos visto de cerca 

la sonrisa de los más pequeños y la nostalgia de 
los adultos, que hemos intentado acercar la labor 

misionera salesiana, está siendo una experiencia muy 
enriquecedora.

En todos los sitios donde hemos estado notamos el 
cariño de la gente, personas que han agradecido la pre-
sencia de la exposición porque en sus propias palabras 
“lo que se está haciendo en esos países es importantí-
simo y necesitamos que se transmita, y a cuanta más 
gente, mejor”.

Pero siendo como ha sido una experiencia tan po-
sitiva, todavía encontramos motivos para pensar que 
puede ir aún a mejor. Hasta el mes de junio tenemos la 
agenda llena de sitios que visitar Valencia, Burriana, 
Salamanca, La Coruña, Llanes… sitios todos donde 
esperamos encontrar una gran expectación y por lo me-
nos la misma, sino aún mayor, aceptación.

Raíces, nombre con el que hemos bautizado la ex-
posición, tiene muchos sitios a los que llegar y muchas 
personas todavía a las que sorprender, emocionar o sim-
plemente mostrar el trabajo salesiano en tierras de mi-
sión. En este primer año hemos hecho honor al nuevo 
nombre de la exposición, nos hemos asentado, hemos 
ido llegando cada vez a más y más sitios, nos hemos 
hecho fuertes, pero ahora toca crecer, llega el momento 
en que el árbol se desarrolle y llegue a lo más alto. Las 
aspiraciones son grandes, que el trabajo de los salesia-
nos llegue a todos los rincones de nuestra geografía y 
que se conozca y valore la tarea de los misioneros, pero 
iremos paso a paso. Este año hemos echado raíces, 
veremos si durante el año que empieza comienzan a 
brotar las primeras hojas. Será todo un éxito.

Hace exactamente un año que comenzábamos un 
nuevo proyecto en Misiones Salesianas. La exposición 
misionera volvía, tras muchos años parada, a darse a 
conocer, a recorrer colegios y ciudades españolas para 
llevar consigo el trabajo de miles de salesianos y más 
de ciento treinta años de historia misionera. Y se puso 
en marcha con el fin de difundir el proyecto salesiano 
a un público amplio y diverso, desde los chicos y chicas 
de colegios salesianos, hasta aquellos desconocedores de 
la historia de Don Bosco pero que, con curiosidad, se 
acercan a descubrir  la exposición. 

Son ya muchos los lugares visitadas, Madrid, Aran-
juez, Guadalajara, Parla, Arévalo, Soto del Real, 
Tarrasa, La Línea de la Concepción, Pontevedra, 
Orense y Santiago de Compostela. Muchas son tam-
bién las personas que han conocido y disfrutado con la 
cantidad de objetos de la exposición y que han admirado 
la colección de bastones africanos, la cantidad de másca-
ras rituales o las tallas de artesanía en madera.

Juan Luis Herrero Sánchez. Misiones Salesianas
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2166
Por un verano feliz

Desde Santiago del Estero, Argentina, nos solicitan ayuda para 
este proyecto que, quizá con el frío que estamos pasando en España, 

nos suene a chiste, pero tenemos que tener en cuenta que en Argen-
tina ahora comienza el verano. El padre Salvador Moreno nos comenta 
que este proyecto está destinado a los niños, niñas y adolescentes más 
pobres de Santiago del Estero. Se trata de ofrecer actividades educativo-
culturales y recreativas durante los meses de enero y febrero. 

Por un verano feliz incluye tres programas diferentes según los destinatarios:

1. Voluntariado de verano: para jóvenes de 17 años y más que desean vivir una experiencia 
de voluntariado en diversas actividades de animación y evangelización.

2. Colonias de verano para los más pequeños, niños de 7 a 14 años.

3. Estudiemos juntos: un programa de apoyo escolar para adolescentes que tendrán que 
presentarse a los exámenes de febrero (nuestro temido septiembre español).

Se trata de un proyecto vital, ya que el contexto actual en Argentina de los jóvenes que viven 
perdidos, desorientados, sin proyectos… tiene que ser una llamada a la acción salesiana, a estar 
presentes allá donde estén ellos y a acompañarlos. Es importante plantear actividades y mostrar 
nuestro interés a los niños y jóvenes y de una manera muy especial a aquellos chicos que están 
en la calle, sin ninguna propuesta para acompañarles. Este proyecto apuesta por la fuerza y el 
valor de las estrategias de prevención a favor de estos niños.
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Ayuda para la alimentación de alumnos
con dificultades familiares en Cabo Verde.

Desde la Escola Salesiana de Artes e Oficios de São 
Vicente nos pedían nuestra ayuda para poder dotar de 
alimentación a los 50 alumnos con más carencias de 
la enseñanza básica. Son niños muy pequeños que 
pertenecen a familias con un nivel económico bajísimo 
que hacen que sufran unas grandes carencias alimen-
ticias, lo que dificulta a su vez su rendimiento escolar. 
La ayuda que hemos enviado irá destinada a que estos 
pequeños puedan tener una comida en el recreo que 
hay entre las clases de mañana y de tarde.

El padre Gonçalo Manuel Carlos nos contaba de pri-
mera mano que era conocedor de la situación familiar y 
económica de estos alumnos que frecuentan la escuela 
salesiana y que había podido comprobar en primera 
persona como muchas veces su alimentación diaria no 
llegaba a lo que nosotros estamos acostumbrados a 
desayunar.

Gracias a vuestra aportación, desde septiembre de 
este año estos niños ya están recibiendo esa comida 
que tanto necesitaban y nos comentan que este apoyo 
alimenticio está repercutiendo en su rendimiento esco-
lar, que ya ha comenzado a dar unos frutos que antes 
era muy difícil conseguir debido a las dificultades que 
estos chicos tenían para poder prestar atención en clase 
por presentar síntomas de malnutrición.

Así que estamos de enhorabuena, porque con nues-
tra ayuda no solo hemos combatido el hambre si no que 
hemos hecho un gran aporte a la educación de estos 
pequeños.
Nuevas aportaciones: M.C.B. Serra, 300€. Anónimo Veguellina 132,22€. 
J.A.dT.V.Z. Madrid, 300€. A.D.M. Madrid, 300€. A.J.B. Gandía 50€. M.L.G.R. 
Medina de Rioseco, 20€. P.A.G.L. Boadilla del Monte, 30€. J.I.A.A. San Se-
bastián, 50€. R.A.O.M. Córdoba. 30€. J.C.C. Huesca, 50€. P.I.N. Telde, 24€. 
B.A.C. Fuente del Maestre, 300€. C.L.MdA. Puente la Reina, 50€. T.D.T. Me-
dina del Campo, 400€. R.A.B.G. Málaga, 100€. M.A.G.G. Sanlucar la Mayor, 
100€. I.P.I. Arganda del Rey, 20€. C.A.M. Antequera, 15€. C.A.G. Ceuta, 120€. 
M.L.S.H. Barcelona 50€.
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Las escuelas sociodeportivas que la Fundación Real 
Madrid desea abrir a lo largo y ancho del mundo preten-
den utilizar el fútbol y el prestigio de un club como el Real 
Madrid como herramienta atractiva de cara a mejorar las 
condiciones de vida de los niños y jóvenes que participen 
de ella. 

La escuela que Misiones Salesianas inauguró el pasa-
do 17 de noviembre lleva funcionando desde el mes de 
agosto con el inestimable apoyo de la Fundación Mapfre, 
y como pudimos constatar en palabras del Director del 
centro, el padre Marcelo:

“La escuela que hemos abierto con la Fundación 
Real Madrid y Misiones Salesianas ya está dan-
do sus frutos, con el acicate de que para poder 
jugar en ella los chicos tienen que demostrar un 
cierto compromiso, hemos podido ya evaluar 
cómo ha mejorado tanto la asistencia a la escue-
la como su rendimiento escolar”. 

De la escuela se benefician directamente 100 alum-
nos de entre 8 y 14 años, chicos y chicas que, además 
de jugar al fútbol y otros deportes, pasan por dinámicas 

de educación en valores, trabajan 
otro tipo de actividades socioedu-
cativas como puede ser el taller de 
peluquería y belleza, informática, 
danza y teatro… Cuentan con el 
seguimiento de una psicóloga con-
tratada a tal efecto y además se les 
dará desayuno y comida a aquellos 
que vengan en turno de mañana, y 
comida y merienda a los que ven-
gan en turno de tarde.

El pasado día 17 de noviembre fue un día de fiesta 
para los más de 200 niños del Centro Juvenil de Ria-
chuelo en Río de Janeiro, y por ende, un día de fiesta 
para el equipo de trabajo de Misiones Salesianas. A 
una hora muy temprana, las ocho de la mañana, los 
pequeños del Centro ya hacían cola para recibir su 
desayuno en lo que iba a ser para ellos uno de los 
días más inolvidables de sus vidas.

Estos niños y niñas provenientes todos de la favela de 
Jacarezinho, la tercera más grande de Río de Janeiro y 
donde la violencia y el tráfico de drogas es algo bastante 
cotidiano, dejaban entrever su nerviosismo en sus risas 
contagiosas, sus voces que cortaban unas a otras cuando 
esperaban recibir, por fin, su equipación blanca.

Así, el día 17 de noviembre de 2010, en el Centro 
Juvenil de Riachuelo, se inauguró la primera escuela so-
ciodeportiva de la Fundación Real Madrid en Brasil, y la 
primera que se inaugura dentro del convenio que Misio-
nes Salesianas ha firmado con ellos, para implementar 
las actividades de sus centros en terreno de misión con 
este tipo de escuelas.

La presencia de Emilio Butragueño, director de Rela-
ciones Internacionales del Real Madrid, y la de la prensa 
brasileña, hizo que los chavales vivieran un momento úni-
co. Para ellos era todo nuevo, los estaban entrevistando 
para la televisión, venían a estar con ellos unos señores de 
traje y, sobre todo, Butragueño que, además de las muy 
educativas palabras que les dirigió resaltando el valor del 
esfuerzo, se vistió de corto para jugar al fútbol con los 
niños.

El padre Agustín Pacheco, procurador de Misiones 
Salesianas de Madrid también se dirigió a los pequeños 
allí presentes para recordarles que eran los primeros 
alumnos de un centro salesiano que podrían disfrutar 
de este tipo de escuela y que esperaba que ellos fueran 
un buen ejemplo para el resto de chicos que a lo largo 
de los próximos años podrán disfrutar también de estas 
actividades. 

El acto se cerró tras unas representaciones culturales 
de los alumnos del centro con la entrega, por parte de 
Don Enrique Sánchez, vicepresidente de la Fundación Real 
Madrid y del Real Madrid C.F. de una camiseta firmada 
por el primer equipo madridista para que fuera expuesta 
en el centro.

Desde Misiones Salesianas esperamos poderles seguir 
informando de más actos como este y, por supuesto, de 
cómo estos niños y jóvenes aprovechan esta oportunidad 
para seguir construyendo su futuro.
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¿Qué actividades crees que podríamos rea-
lizar en Navidad para sentirnos más cerca y 
ayudar a aquellos cuyas Navidades no serán 
tan “felices” como las nuestras?




